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Hoy es día de espicha en 
el Senado, día de señorías 
salpicadas de manzanas 
saltarinas, día de vaso co-
mún, día de culetes y cul-
tura. Hoy es un día verti-
cal. Hoy es día de sidra.  

La culpa es de Mario 
Arias, un senador del PP 
que va a defender una mo-
ción para que el Gobierno 
apoye la declaración de la 
sidra asturiana como Pa-
trimonio Cultural Inmate-
rial de la Humanidad de la 
Unesco. Así, a lo global, a 
lo asturiano, a lo grandón. 

¿Inmaterial, con lo bien 
que sabe, Mario? «Es que 
la sidra es más que la bebi-
da. La sidra es una cultura. 
Su patrimonio incluye his-
toria, costumbres, paisaje, 
etnografía, arte... Ha sido 
transmitida de generación 
en generación y tiene res-
paldo social, porque no 
hay persona que vaya a 
Asturias que no pruebe un 
culín o no quede colgada 
de la sociabilidad en torno 
a este líquido elemento. La 
sidra no genera dudas. Si 
me apuras, vertebra un 
país. La sidra rompe fron-
teras y tabúes».  

Arias, que se apellida 
como la mantequilla de to-
da la vida, es un abogado 
de 34 años que moja su 
ocio en un rito colectivo 
que hay que saber beber. 
Y servir. «Es fundamental 
coger un puntín con la si-
dra», bromea este socio y 
accionista del Real Oviedo 
y, por tanto, de Carlos 
Slim, el tipo más rico del 
mundo, que hace un año 
quedó seducido por el his-
tórico club azul y tuvo el 
honor de inyectarle dos 
millones de euros. 

Y es que a Mario el fút-
bol le cruzó un día la suer-
te con... Berlusconi. «Ha-
bíamos ido a una reunión 
del PP europeo en la que 
estaban Aznar, Merkel... 
Como soy futbolero, le fui 
a comentar a Berlusconi el 

lío que el Madrid y el Mi-
lan tenían por un fichaje. 
Él se rió y me tocó el pelo, 
tic, tic, tic, que yo lo lleva-
ba de pincho. Y ¿qué quie-
res, ho? No me pareció 
bien, porque no me gusta 
que me despeinen».  

Mario ya no llevaba el 
pelo de punta cuando se 
puso a hurgar en estudios 
sociológicos sobre la sidra. 
Y hoy tiene un manojo de 
razones para convencer a 
los grupos parlamentarios, 
al Gobierno y a la Unesco. 
«El paisaje. El rito del es-
canciado. El compartir el 
vaso, que viene de cuando 
los vasos escaseaban por-
que eran caros. La espi-
cha, esa reunión alrededor 
de la sidra y la comida. El 
arte que genera, pintura, 
poesía, tonada (canción 
asturiana), cerámica, tone-
lería. O el deporte, como 
los bolos, donde la gente 
se juega cajas de sidra... 
Todo se ajusta a lo que pi-
de la Unesco».     

Hablamos antes de la 
foto y sabemos que los cu-
lines no caerán en gargan-
ta rota. Hasta una policía 
nacional se acercará des-
pués a probar el alma lí-
quida de Asturias mientras 
el fotógrafo dispara.  

Cuando Arias contó a 
sus colegas de la Comisión 
de Cultura lo que hoy va a 
proponer, algunos –peneu-
vistas incluidos– reaccio-
naron como el dios Baco 
manda: «Si sale, lo moja-
mos con unas sidras».   

¿Y qué habrá llevado a 
un abogado especialista 
en violencia de género, 
apasionado por EEUU y 
twittero irredento a pedir-
le al mundo que eleve a los 
altares de la eternidad un 
trozo de su patria querida? 
«Pues poner en valor la 
cultura tradicional e im-
pulsar el sector sidrero, el 
agroalimentario y el turís-
tico. Y crear empleo en 
una tierra azotada».  

Un culín por eso, Mario.

Se acercan las navidades, y   
como descubrió Alberti, en el 
Belén del  Ayuntamiento habrá 
un nido de ratones que a San 
José, carpintero con ERE, le 
van a roer los calzones. El PCE 
se reúne en congreso y recuer-
da a la rubia y hermosa María 
Teresa León. Bajo  el cielo luz 
de cuchillo donde se enfrenta-
ban los chatos soviéticos a los 
Junkers de la Legión Cóndor, 
ella organizó la evacuación en 
71 camiones con emperadores 
a caballo, meninas y majas, 
para llevarlos a Valencia.  

Setenta y siete años des-
pués los comunistas, bajo la 
protección de la Atenea que 
se dejó llevar por el Alzhei-
mer para olvidar tanta san-
gre, se juntan en el Auditorio 
Marcelino Camacho, enfren-
te de donde «un ángel a Fray  
Angélico le cortaba los pin-
celes», en el cielo abierto del 
Museo del Prado. Declaran  
que la propaganda de la fe  
en la actuación del Gobierno  
ya no resiste el choque con 

la verdad. Analizan el fantas-
ma de la deflación, la deva-
luación secreta e interna. 
«Bruselas nos considera un 
caso perdido. Ya decidirán 
qué hacer con nosotros 
cuando tengan tiempo», ex-
plica Taguas horas antes de 
un Congreso del PCE con ai-
res de la Syriza griega. 

Prometen que veremos a 
los Borbones camino de Car-
tagena y que se va a crear una 
alternativa al margen de la 
santa jauría de la Troika.  
¿Romper con Europa? ¿Rom-
per con el euro? Eso sería dar-
le la vuelta a Ortega de la peor 
manera, diciendo Europa es el 
problema, España la solución. 
«Hay que exigir –me explica 
un dirigente– la renegociación 
de una deuda injusta y odio-
sa». Le contesto que es peli-
groso hablar como la extrema 
derecha. «No vamos contra 
Europa, sino contra el dogma-
tismo de la resignación, con-
tra la tiranía del sistema fi-
nanciero que no necesita gue-
rras  para imponer criterios». 
¿Y en España? «En España 
que no cuenten con nosotros 
para una segunda Transición 
que tape la corrupción y salve 
a la Monarquía». 

El sistema financiero se 
apunta al modelo basura-Ma-
drid: echar a la mitad de los 
trabajadores y los que no so-

bren que ganen la mitad. 
Acusaron a Henry 

Paulson, secretario del 
Tesoro, de jugar a la ru-
leta con el sistema fi-
nanciero. Todo sigue 
igual según los comu-
nistas: la banca es una 
inmensa máquina tra-
gaperras, la ruleta si-
gue girando en manos 
de los mismos operado-
res-croupiers y hampa 
de  banqueros. Los lu-

dópatas son los chinos, jor-
naleros los fondos buitres, 
mirones los políticos.  

Ya saben, en la ruleta siem-
pre gana la banca, pero los 
comunistas aún siguen pen-
sando, como Pascal, que el  
europeo es una caña que  
piensa, y tiene ilusiones co-
mo el pájaro alas. 
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«Si me apuras, la sidra vertebra el país. La 
sidra rompe fronteras y tabúes» 
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